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ACUERDO número 9/CD/2009 del Comité Directivo del Sistema Nacional de Bachillerato

El Comité Directivo del Sistema Nacional de Bachillerato, con fundamento en las Bases Cuarta, Novena, 
Décima Primera, Décima Segunda, Décima Quinta, Décima Sexta, Décima Séptima, Décima Octava, Vigésima, 
Vigésima Primera, artículo quinto transitorio y demás aplicables del Acuerdo Secretarial número 484 por el que se 
establecen las bases para la creación y funcionamiento del Comité Directivo del Sistema Nacional de Bachillerato, 
y

CONSIDERANDO

Que para la adecuada toma de decisiones el Comité Directivo del Sistema Nacional de Bachillerato constituye 
un espacio de orientación e intercambio de experiencias sobre la operatividad del propio Sistema, por lo que en la 
tercera sesión extraordinaria, celebrada el día siete de diciembre de 2009 en la Ciudad de México, Distrito 
Federal, el Pleno de dicho Comité Directivo ha tenido a bien expedir el siguiente:

ACUERDO NÚMERO 9/CD/2009

Único. Se presenta a consideración de las autoridades educativas orientaciones sobre la Acción Tutorial en 
el Sistema Nacional de Bachillerato, en los términos siguientes:

INTRODUCCIÓN

La Educación Media Superior (EMS) reconoce cada vez con mayor convicción la necesidad de contar con la 
figura del tutor a lo largo de los estudios que se cursan en ese nivel educativo. Con la implantación del Marco 
Curricular Común (MCC), esta figura se vuelve aún más relevante de lo que ya lo era en el pasado. Para 
entender la mayor importancia que la figura del tutor adquiere, es necesario repasar el papel que desempeña en 
la formación integral del egresado. A partir de una adecuada comprensión sobre el papel del tutor, se señalan las 
funciones centrales que se espera desempeñe en la escuela. Sobre esta base se presentan los elementos 
deseables que deben conformar el perfil del tutor en la EMS. 

Conviene subrayar que la posibilidad de disminuir la reprobación y la deserción en la EMS está íntimamente 
ligada a la calidad con la que se preste el servicio de tutoría en cada uno de los planteles del nivel. Ningún 
espacio escolar tiene el alcance de la tutoría para entender y apoyar a los jóvenes en tanto personas que 
enfrentan dilemas complejos y de consecuencias para toda la vida. 

El esfuerzo que se haga para reforzar la tutoría en la construcción del Sistema Nacional de Bachillerato 
(SNB) debe ser visto como una inversión indispensable que evitará otros costos. El fracaso escolar o la toma de 
decisiones equivocadas por la falta de apoyo en el momento oportuno pueden ser evitados mediante una tutoría 
más vigorosa, a la que se asigne un lugar preponderante en el quehacer escolar.

Es importante aclarar que a continuación se plantean lineamientos generales sobre los temas señalados y, 
por ende, no se detallan aspectos operativos o administrativos que habrán de ser resueltos por las autoridades 
educativas estatales, y los diferentes subsistemas y planteles. Al respecto, debe tenerse presente que la 
construcción del SNB es un proceso en el que los cambios se deberán concretar progresivamente en los ámbitos 
de la Federación, los estados, los subsistemas, las escuelas y las aulas. Este método permite combinar la 
orientación nacional de las estrategias con la flexibilidad necesaria que permite a los actores involucrados 
adecuar la acción tutorial de acuerdo a su experiencia y recursos disponibles. 

EL PAPEL DEL TUTOR EN LA EMS

Actualmente todos los subsistemas de la EMS en el país cuentan con programas de tutorías y otros 
mecanismos de apoyo que buscan satisfacer las necesidades de los estudiantes (programas de orientación y 
servicios de atención a alumnos), y reconocen su importancia a lo largo de la formación del joven. 

En el Acuerdo 442 por el que se establece el SNB en un marco de diversidad los aspectos referidos a la 
orientación, tutorías y mecanismos de apoyo a las necesidades de los estudiantes, se contextualizan 
ampliamente, y se sintetiza la revisión de las distintas experiencias de los subsistemas de la EMS en este tipo de 
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acciones. Dicha revisión permitió definir los siguientes objetivos generales que establecen algunos criterios 
comunes:

1. Integrar a los alumnos a un nuevo entorno escolar, ya sea que inicien sus estudios de bachillerato o que 
se hayan cambiado a una nueva institución.

2. Facilitar el desarrollo personal de los estudiantes en el marco de sus necesidades y posibilidades como 
individuos, teniendo en cuenta las circunstancias que los rodean.

3. Dar seguimiento y apoyo a los alumnos en relación con sus procesos de aprendizaje y con la realización 
de su trabajo académico.

4. Propiciar un clima escolar favorable al aprendizaje, que estimule y motive a los estudiantes, y crear 
espacios ubicados más allá del salón de clases destinados a apoyar el desarrollo de los jóvenes. 

5. Ofrecer orientación vocacional a los estudiantes para que elijan con más elementos de información entre 
las opciones profesionales o académicas que se les presenten.

POR QUÉ ES IMPORTANTE EL TUTOR EN EL SNB

Estos objetivos generales de la tutoría adquieren mayor importancia en el SNB, en especial los señalados 
con los numerales 2, 3 y 4, en tanto que los docentes han de trascender los propósitos exclusivamente 
académicos y apoyar la formación integral de sus alumnos para que alcancen el perfil del egresado que el MCC 
propone. Lo anterior supone que el foco de la atención educativa esté en el aprendizaje de los educandos, 
teniendo presente que estos aprenden de distintas maneras y a diferentes ritmos.

De esta suerte, en el actual contexto de transformación de la EMS, la importancia de la figura del tutor se 
acentúa. El perfil del egresado implica, en lo relativo a la formación integral, que los jóvenes estén en la 
capacidad de decidir correctamente en relación con su perspectiva de vida y atiendan de la mejor manera los 
dilemas propios de la adolescencia y de la llegada a la vida adulta. La figura del tutor, reforzada por otros 
mecanismos de apoyo, es indispensable para cubrir espacios de formación que no pueden ser atendidos 
exclusivamente en el ámbito de los docentes responsabilizados de las disciplinas académicas. Estos profesores 
pueden y deben contribuir a la formación integral de los jóvenes; la diferencia con el tutor es que este tiene como 
tarea central procurar la formación de los jóvenes en espacios distintos a los disciplinares.

Lo anterior hace indispensable la buena coordinación del tutor con los docentes. Deben abordar en común la 
atención a las necesidades formativas de los alumnos y el trabajo que unos y otros realizan debe resultar 
complementario. Es evidente que esto exige un destacado sentido de responsabilidad a partir de una visión y 
convicción que otorgue la más alta prioridad a la obligación de impulsar a cada alumno hacia la obtención de su 
mejor resultado posible.

Lo deseable es que la acción tutorial tenga inicio desde el ingreso del alumno a la escuela y concluya una 
vez que este haya llegado al final de sus estudios. La observación y el conocimiento temprano de los jóvenes en 
su tránsito por el bachillerato permite apoyar más eficazmente el proceso de construcción de las competencias 
genéricas, anticipar y resolver problemas y desarrollar potencialidades. 

LAS FUNCIONES TUTORIALES

Las funciones tutoriales describen las responsabilidades y acciones generales a cargo del tutor a fin de que 
este cumpla con la importante misión que le es asignada.

Es muy importante que en cada plantel, sobre todo en los de tamaño medio o grande, se cuente con un tutor 
de la escuela. Este tutor será el responsable de impulsar la formación integral de los jóvenes, de conformidad con 
el perfil del egresado establecido en el MCC, en aspectos que trasciendan la enseñanza de las disciplinas. Para 
desempeñar adecuadamente sus funciones requiere de apoyos institucionales. Estos están referidos a dos 
posibles ámbitos: la coordinación con el resto del personal del plantel, y la prestación de servicios de apoyo a los 
jóvenes.
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La coordinación con el resto del personal del plantel atiende al principio de que es responsabilidad de todos 
contribuir a la formación integral de los estudiantes. El personal directivo de la escuela tiene una responsabilidad 
en la concreción del MCC. Por ello debe asegurar que el plantel en su conjunto se organice adecuadamente para 
que los jóvenes alcancen el perfil del egresado habiendo adquirido las competencias previstas. En tal sentido, 
debe procurar que existan los mecanismos de comunicación y diálogo y se produzcan los acuerdos al interior del 
plantel a efecto de que docentes, tutores y demás personal del plantel sepan cuáles son las funciones que deben 
desempeñar y estas se realicen a partir de la coordinación orientada a este gran propósito. El tutor debe dialogar 
frecuentemente con el personal docente para asegurar que ese objetivo sea alcanzado para la formación integral 
de los jóvenes. Los docentes, a su vez deben valorar la función del tutor y en consecuencia deben proporcionarle 
los elementos necesarios para la realización de su tarea. El apoyo del personal directivo y el tiempo que en el 
plantel se dedique a la elaboración de estrategias colaborativas son indispensables.

En este diálogo al interior de la escuela, no es razonable suponer que toda la responsabilidad referida a la 
materia de la tutoría deba recaer en el tutor. El personal directivo, en razón de la jerarquía de su función, debe 
contribuir destacadamente al propósito de la formación integral. Pero igualmente debe haber una contribución 
activa por parte de los docentes frente a grupo. 

Además del tutor de la escuela, parece muy deseable que exista un profesor de grupo que haga las veces de 
tutor de dicho grupo. Esta figura complementa a la del tutor escolar. La tutoría grupal consiste en que un docente 
del grupo asume el compromiso de coordinarse con los demás profesores del grupo, para fortalecer la formación 
y resolver problemas de los estudiantes del grupo, así como para canalizarlos al tutor escolar cuando se requiera. 
La ventaja del tutor grupal es que conoce de cerca a sus alumnos y, en consecuencia, puede dialogar con los 
demás profesores del grupo sobre aspectos concretos para reforzar la formación integral y atender 
oportunamente dificultades que pudieran surgir. Ello supone que los docentes pueden ser requeridos para que 
den asesoría académica (docentes asesores) sobre la disciplina que imparten, de manera individual o grupal, a 
los estudiantes que lo requieran para resolver dudas o rezagos y atacar la reprobación. 

De esta manera se puede dar una atención inmediata a los alumnos para desarrollar sus potencialidades, 
evitar que los problemas crezcan y se sature de trabajo al tutor escolar, siempre y cuando la naturaleza de los 
asuntos no haga necesaria la intervención del tutor escolar. El tutor grupal debe seguir los lineamientos generales 
de tutoría que se acuerden para el plantel y debe coordinarse con el tutor escolar.

Los apoyos institucionales, como se ha señalado, son aquellos que trascienden las necesidades meramente 
académicas y que no pueden resolverse en los propios planteles. Por ello deben contemplarse asesorías sobre 
proyectos de vida o vocacionales, o bien servicios especializados para la atención de problemas de salud. El tutor 
escolar debe tener la capacidad para solicitar estos servicios según lo estime necesario.

En los planteles grandes será necesario contar con más de una persona para desempeñar funciones de 
tutoría. Puede haber dos o más tutores, además de orientadores, psicólogos especializados y otras figuras afines. 
En estos casos será conveniente que se forme un Comité Tutorial encargado de dar seguimiento y evaluar la 
acción tutorial en el plantel. Estas variantes permitirán un servicio de tutoría robusto. En  el presente no se 
desarrolla cada caso, puesto que lo esperable es que los planteles sepan cómo aprovechar esos recursos, 
teniendo en cuenta lo que se ha expresado.

En los planteles pequeños en donde no sea posible contar un tutor de tiempo completo, los subsistemas 
respectivos asegurarán la presencia de un tutor itinerante que podrá desempeñar esta función en uno o varios 
planteles más.

Funciones del tutor escolar

En coherencia con el MCC y el perfil del docente de la EMS las principales funciones que el tutor escolar 
deberá cumplir son:

 Favorecer espacios de trabajo colegiado con el personal directivo y docente para reflexionar, informar y 
dialogar sobre la formación de los estudiantes y de sus requerimientos de apoyo académico; la 
generación de un ambiente de respeto al interior del plantel y la canalización de jóvenes a servicios 
especializados.
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 Mantener informados a los directivos del plantel sobre la situación de su población estudiantil y 
plantearles fórmulas de trabajo apropiadas para que los jóvenes logren una formación integral conforme 
al MCC, y atenderlos de manera pertinente.

 Mantener comunicación con los tutores grupales y establecer estrategias conjuntas para fortalecer la 
formación de los estudiantes y resolver problemas en cada uno de los grupos.

 Procurar y coordinar procesos de apoyo de los docentes para los estudiantes que muestren mayores 
dificultades en sus procesos de aprendizaje, en especial a los de reciente ingreso y a quienes estén en 
mayores riesgos de reprobación y deserción. 

 Tener una actitud permanentemente alerta para anticiparse a la atención de los riesgos de la 
reprobación y la deserción, dando seguimiento sistemático a la evolución de la situación académica y 
personal de los estudiantes.

 Hacerse de evidencias para la evaluación del programa de tutorías, con base en la supervisión del 
registro sistemático que hagan los tutores grupales sobre la evolución de los estudiantes bajo su tutoría. 

 Alentar y supervisar el acompañamiento de los docentes asesores a los estudiantes con problemas 
académicos.

 Promover por todos los medios posibles y en todo momento el valor del respeto como condición 
indispensable para la sana convivencia en el plantel.

 Mostrar amplia apertura para revisar y atender de manera apropiada los casos individuales de jóvenes 
que requieran de orientación personal o académica. Estos jóvenes podrán llegar al tutor por iniciativa 
propia, ser canalizados por el tutor grupal o cualquier otro docente o porque sean buscados por el propio 
tutor escolar.

 Propiciar espacios de diálogo y reflexión con los padres de familia.

 Informar y promover entre los docentes el tipo de apoyos que pueden encontrar en el comité o portal 
Construye T.

 Promover actividades de socialización que favorezcan la convivencia cordial entre la comunidad escolar 
y, en particular, la integración de los alumnos de nuevo ingreso. 

 Procurar que los estudiantes del plantel reciban la orientación vocacional necesaria para que elijan con 
mayor certeza sus opciones profesionales o académicas.

 Informar a la población estudiantil de los servicios con los que pueden contar no sólo en su plantel sino 
en su subsistema.

Funciones del tutor grupal

De acuerdo con el MCC las principales funciones que el tutor grupal deberá cumplir son:

 Mantener comunicación con el tutor escolar y establecer estrategias conjuntas atendiendo a las políticas 
de tutoría de la escuela.

 Llevar un registro sobre las necesidades, evolución y potencialidades de cada uno de los estudiantes del 
grupo bajo su tutoría.

 Fortalecer la relación de los alumnos con sus padres, manteniéndoles informados sobre la situación 
académica de sus hijos, particularmente, cuando los estudiantes manifiestan problemas o conflictos.
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 Coordinarse con los demás maestros del grupo en la búsqueda de una mejor formación de los 
estudiantes y la resolución de problemas del grupo, en especial con los docentes que colaboren como 
asesores de los estudiantes con problemas académicos.

 Entre otras tareas, habrá de procurar que el conjunto de los docentes del grupo trabaje para:

- Practicar el valor del respeto como condición indispensable para la sana convivencia en el grupo. 

- Promover entre sus alumnos la importancia de la autoestima, la autodeterminación y el cuidado de 
si mismo y propiciar actividades curriculares y extracurriculares que estimulen la elección y práctica 
de estilos de vida saludables, así como la toma de decisiones responsables.

- Impulsar y propiciar el trabajo colaborativo entre los alumnos, su capacidad de expresión y su 
habilidad argumentativa y comunicativa. 

- Facilitar en los estudiantes la reflexión y auto-observación de sus procesos de aprendizaje para 
fortalecer sus competencias de aprendizaje autónomo. Fomentar el estudio independiente y sugerir 
hábitos y técnicas de estudio. 

- Orientar las actitudes de los alumnos hacia la participación ciudadana y el desarrollo sustentable.

- Enriquecer la evaluación del grupo a su cargo aportando criterios congruentes con la formación 
integral del MCC y sus observaciones durante los trabajos de tutoría.

- Propiciar la integración de los alumnos de nuevo ingreso al grupo.

 Detectar y canalizar al tutor escolar a los estudiantes cuando ello se requiera, incluidos los casos de bajo 
rendimiento escolar y en riesgo de reprobación, así como los de aquellos con problemas personales, 
familiares o sociales cuando a su juicio lo amerite.

 Identificar conflictos grupales y comunicarlos al tutor escolar cuando a su juicio sea necesario.

De acuerdo con lo señalado, se cuenta con los elementos esenciales para poder dibujar o perfilar al sujeto 
que se considera óptimo para desempeñar la delicada función del tutor de jóvenes estudiantes de bachillerato.

EL PERFIL DEL TUTOR ESCOLAR

Se considera que el perfil del tutor del SNB requiere de una persona comprometida con los jóvenes, y cuente 
para ello con las cualidades que le permitan atender la condición juvenil contemporánea y la consecución de los 
propósitos del MCC.

El tutor escolar debe contar con:

 Convicción del valor de cada uno de los jóvenes en el plantel y de la importancia de procurar todo lo que 
esté a su alcance para que completen sus estudios de EMS y alcancen el perfil del egresado.

 Experiencia laboral como docente en educación media superior, en tutorías escolares, apoyo profesional 
a adolescentes o bien una formación profesional apropiada para el trabajo con los jóvenes.

 Capacidad para ajustar las prácticas de tutoría de la escuela para responder a las características 
económicas, sociales, culturales y ambientales de su entorno.

 Capacidad de percepción de las dificultades o deficiencias académicas de los estudiantes, así como 
otras que afecten seriamente su desarrollo, incluidas las del ámbito de lo familiar o de la salud.

 Conocimiento en el manejo de técnicas y hábitos de estudio para promoverlas entre los docentes y 
estudiantes.
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 Conocimiento de las aspiraciones, intereses, problemática y, en general, de las circunstancias de la 
juventud contemporánea.

 Actitud y comportamiento congruentes en el trato respetuoso y solidario con los jóvenes. 

 Capacidad de diálogo y para las relaciones interpersonales: buen escucha, comprensivo, discreto y 
confiable. 

 Conocimiento cabal del enfoque por competencias y las características y objetivos del SNB.

 Conocimiento de su institución en términos de legislación y reglamentación, así como la información 
necesaria sobre sus programas y servicios de apoyo a estudiantes.

EL PERFIL DEL TUTOR GRUPAL

El tutor grupal debe distinguirse de otros docentes por su vocación para asegurar la formación integral de los 
jóvenes en su paso por el grupo de la escuela al que pertenecen.

El tutor grupal debe contar con:

 Disponibilidad de tiempo. 

 Respeto y capacidad de empatía con los jóvenes.

 Capacidad de diálogo y para las relaciones interpersonales: buen escucha, comprensivo, discreto y 
confiable. 

 Sensibilidad para percibir las dificultades o deficiencias académicas de los estudiantes, así como otras 
que afecten seriamente el desarrollo de los estudiantes, incluidas las del ámbito de lo familiar o de la 
salud.

APOYO INSTITUCIONAL A LA TUTORÍA

El Sistema Nacional de Tutorías debe concebirse como un horizonte y una cultura en construcción. Ese 
proceso de construcción es gradual. Los apoyos para la formación de quienes realizan funciones de tutoría 
tendrán que irse ampliando. Para tal efecto habrá que compartir investigaciones y experiencias de las 
instituciones educativas del país, así como operar los apoyos institucionales que en el marco del SNB se 
implementen.

A fin de que las acciones tutoriales puedan desenvolverse de manera óptima es conveniente que cada 
subsistema considere, de acuerdo a sus recursos, la posibilidad de configurar mecanismos específicos que 
fortalezcan esas acciones en todos sus planteles. A continuación se mencionan algunas posibilidades que 
tendrán que ser valoradas en cada caso:

 Nombrar a un responsable que de seguimiento a las acciones tutoriales a nivel del subsistema estatal.

 Conformar en el plantel un Comité de Tutorías en el que trabajen de manera colegiada el tutor escolar, 
los tutores grupales, los orientadores educativos, los docentes asesores y cualquier otra figura vinculada 
directamente con la formación integral de los estudiantes. 

 Establecer los mecanismos de coordinación con las instancias públicas, privadas o sociales más 
convenientes a nivel local, para que los estudiantes de educación media superior que requieran de 
servicios de consejería o de salud cuenten con éstos. 

 Establecer los mecanismos de coordinación con las instituciones de educación superior o con 
organizaciones sociales especializadas para asesorar o diseñar estrategias de capacitación para los 
tutores escolares.



Jueves 17 de Diciembre de 2009 7

7

TRANSITORIOS

PRIMERO.- El presente Acuerdo entrará en vigor al día hábil siguiente de su fecha de expedición.

SEGUNDO.- Cualquier situación no prevista en este Acuerdo será resuelta en el seno del Comité Directivo 
del Sistema Nacional de Bachillerato.

México, D.F., a 17 de diciembre de 2009. El Presidente del Comité Directivo del Sistema Nacional de 
Bachillerato. Rúbrica.


